ACUARISMO Y ETOLOGÍA: ¿te atreves? 

Texto y fotografías: Juan Carlos Palau Díaz y Ángel Garvía 

El acuarismo y la etología de los peces están estrechamente relacionados. De hecho casi todos los 
acuaristas, independientemente de su nivel y condición, son etólogos aficionados, aún sin que ellos lo 
sepan, ya que cuando observan el comportamiento de sus peces en sus acuarios, lo pretendan o no, están 

haciendo de etólogos no profesionales. 

Un etólogo es aquella persona que estudia o está especializada en etología, la rama de la biología 
que estudia, e intenta comprender, el comportamiento de los animales. Aunque puede incluir el estudio 
científico del carácter y modos de comportamiento del hombre, nosotros vamos a centramos aquí en la 
etología que no estudia al ser humano. La faceta experimental de esta disciplina puede ser realizada sobre 
los animales en el medio natural, lo que se denominan estudios de campo; pero también puede llevarse a 
cabo en condiciones controladas, en lo que se conoce habitualmente como estudios de laboratorio. En 
peces, estos trabajos de laboratorio implican su mantenimiento en acuario; así que, por lo tanto, un 
acuario puede ser el sitio perfecto para observar cómo se comporta una especie determinada de pez, o lo 
que es lo mismo: para estudiar la etología de ese pez. De las observaciones en cautividad, si se enfocan 
adecuadamente, se pueden extraer pautas de comportamiento que pueden colaborar a comprender mejor 
el comportamiento de esa especie en libertad. 

En este aspecto, y en todo lo relacionado con la biología y el comportamiento de los peces, los 
acuaristas tenemos mucho que aportar, y de hecho acuaristas ilustres, como el médico austríaco Konrad 
Lorenz, (uno de los padres de la Etología y premio Nobel de Medicina en 1973), ya lo hicieron en su 
momento. Este ilustre científico y etólogo, estudió ampliamente peces de agua dulce y marina, y su 
comportamiento intra e interespecifico reproductivo. Así hizo observaciones plasmadas en libros suyos, 
como “Hablaba con las Bestias, los Peces y los Pájaros” (publicado originalmente en 1949 y en ocasiones 
impreso con el título "El anillo del Rey Salomón") o “Sobre la agresión, el pretendido mal” (publicado 
originalmente en 1966), acerca de betas, espinosos, ciclidos y peces marinos tropicales. 

Pero no somos tan pretenciosos como para intentar comparamos con científico tan insigne, así 
que en primer lugar vamos a definir lo que creemos se puede aportar, humildemente, al estudio de los 
peces y más concretamente a su comportamiento desde la perspectiva de un acuarista, es decir de aquel 
que mantiene peces en un acuario. Se puede observar y estudiar el comportamiento de los peces en un 
acuario en diferentes facetas; siempre teniendo en cuenta las implicaciones en la modificación de la 
conducta que puede implicar un entorno cerrado. Una faceta muy habitual es estudiar su comportamiento 
social, en donde conceptos como la agresividad, la territorialidad y la jerarquía o la dominancia en el 
interior del grupo, pueden ser observados muy de cerca. Otra son los hábitos alimenticios; qué come, con 
qué frecuencia y cómo accede al alimento, está igualmente al alcance de ser conocido por quien mantiene 
peces de acuario. Pero, al menos bajo nuestro punto de vista y aun siendo conscientes de que no todos 
deben pensar así, posiblemente sea el comportamiento reproductivo el más interesante de observar. 
Además somos de la opinión que la reproducción de los peces, en tanto que es muestra de un adecuado 
mantenimiento, debe ser uno de los objetivos de un acuarista. 

La idea es dar paso a una serie de trabajos relacionados con estos temas fundamentales y animar 
a quien quiera adentrarse en este campo. No pretendemos nada más que dar a conocer determinadas 
especies, a veces estrechamente emparentadas, expuestas estas últimas de forma breve y concisa y 
remitiendo a la bibliografía, cuando ello proceda para ampliar los temas a los lectores más curiosos. 
Dicho de otro modo: propondremos grupos de peces (a veces géneros, a veces familias, a veces grupos 
taxonómicos mayores), incluiremos bibliografía donde ampliar información y comentaremos experiencias 
cercanas a nosotros, en unas ocasiones propias, en otras de colegas y compañeros de afición. 

Hablamos de nosotros, pero en realidad nos podríamos estar refiriendo a todo aquel acuarista que 
tenga ganas de aprender mediante la simple observación de sus peces de acuario. Y este es el objetivo de 
este artículo, y de los futuros que queremos continúen a éste. Animar a la observación recomendando 
grupos de peces que, por un motivo u otro, sean más adecuados para este tema. Bien porque sean especies 
sendillas de observar; bien porque tengan un comportamiento reproductor más interesante; bien porque 
aún no se logran reproducir en cautividad o se logra con muy poca frecuencia... Nosotros haremos 
recomendaciones, pero tú, como lector y acuarista, puedes recoger el guante de estos desafíos que te 
brindaremos o elegir tus propios grupos o especies para observar. 



Como así indica su propio origen etimológico, la palabra etología proviene de los términos 
griegos ethos (costumbre o conducta) y logos (tratado), y responde al interés humano por conocer y 
entender las costumbres de los animales. Una posible definición de Etología podría ser: el 
estudiocientífico del comportamiento de los seres vivos. Y aunque de nuevo podría sonar pretencioso, y 
no es esa la intención, estudiar las costumbres de los peces que mantiene está al alcance de cualquier 
acuarista; puede que no estrictamente como un científico, pero al menos sí desde un punto de vista 
científico, es decir con rigurosidad y aportando algo en lo que, si ha prestado la suficiente atención y 
tiempo, el acuarista sí es un especialista: saber cómo se comportan sus peces. 

No lo decimos sólo nosotros, baste mencionar el ejemplo de los autores del tratado sobre 
Ictiología de AGT Ediciones publicado en 1990 (ver bibliografía); quienes en sus páginas literalmente 
dicen: “Las oportunidades para estudiar los peces no tienen límites, cualquier persona puede 
aprovecharlas, sea o no ictiólogo profesional”. Estos autores afirman que muchas contribuciones al 
conocimiento de los peces han sido aportadas por no especialistas en ictiología, entre otros, por 
aficionados que mantienen o cultivan peces en pequeños acuarios particulares. Terminan diciendo que de 
todas las oportunidades para estudiar los peces que comentaban: “la más popular para los estudiantes es la 
que se refiere al cultivo en acuarios”. 

Por si la utilidad e importancia del Acuarismo no hubiese quedado manifiesta en cuanto a su 
relación con la Ictiología, tomemos un último caso. El del ya citado Konrad Lorenz, quien en su 
mencionado libro “Hablaba con las bestias, los peces y los pájaros” decía así: “Y uno puede permanecer 
sentado horas enteras delante de un acuario.... Y además se aprende”. Para acabar sentenciado con una 
frase genial que sintetiza a la perfección lo que estamos intentando explicar en este artículo: “si uno 
pudiera poner en uno de los platillos de la balanza todo lo que gané en percepción en estas horas de 
meditación ante el acuario y lo que me enseñaron los libros, a buen seguro que el segundo platillo se 
elevaría hasta las nubes”. 

ACUARISMO RESPONABLE Y ÉTICO 

No podemos pasar la oportunidad que nos brinda el título del capítulo del cual hemos sacado la 
frase mencionada en el párrafo anterior. Lorenz lo tituló: “Algo que nunca puede causar daño, un 
acuario”. Lo compartimos totalmente, incluso en estos tiempos en que tan denostado está el acuarismo 
por ciertos sectores de la sociedad y tantas responsabilidades se le achacan en temas de impacto 
ambiental, algunas, las menos en nuestro criterio, con base y otras sin ningún fundamento, dicho sea de 
paso. Si bien, habría que matizar que no es el acuario el que podrá causar daños, sino los acuaristas 
irresponsables, que de todo hay, matizamos nosotros, que lo mantienen. No vamos a insistir, de momento, 
en la importancia a todos los niveles, incluso en el aspecto económico dado que las administraciones 
tienen que destinar millones de euros para combatir la problemática de las especies invasoras, pues damos 
por sabidas las consecuencias nefastas para el medio ambiente de liberar especies de peces, y de cualquier 
otro tipo de ser vivo comercializado para acuario, a los ríos y masas de agua dulce y marinas. Aunque no 
está de más recalcar el asunto de vez en cuando, entendemos que los lectores, están versados más que de 
sobra sobre estos temas. Tan solo decir que es vital el practicar un acuarismo responsable en todo 
momento, lo cual es igualmente aplicable al aspecto ético de mantener peces en un acuario. 

De nuevo consideramos a los lectores capacitados para discernir cómo actuar en otros aspectos 
como el bienestar animal: como por ejemplo meter en acuarios especies incompatibles, que acabarán 
haciéndose daño, o mantener ejemplares de gran tamaño, adecuados solo para acuarios públicos, en urnas 
demasiado pequeñas que no permitirán un buen desarrollo. Aunque también haremos un mínimo 
llamamiento, diciendo que no vale, no es humanamente ético, someter a los peces a ningún tipo de 
maltrato, de cualquier tipo, por parte de los acuaristas en pos de una supuesta ciencia. Siempre hay que 
regirse por el bienestar animal. Los peces son seres vivos, cuando menos, y dotados de sentidos y de una 
vida propia. El que los peces, como vertebrados que son, cuentan con capacidad de sufrimiento lo 
reconoce la legislación nacional y europea sobre bienestar animal en animales (ver en bibliografía 
referencias del Boletín Oficial del Estado y del Diario Oficial de la Unión Europea). 

Insistimos en que somos conscientes de que simplemente somos estudiosos y apasionados de los 
peces y del Acuarismo, que tanto ha contribuido a la Ictiología y tendrá que contribuir aún más, sino 
acaban antes con este noble y sano (en la mayoría de las ocasiones) arte. Como ciertas leyes, 
presuntamente proteccionistas están intentando hacer. Reconociendo que hay legislar, y mucho que 
mejorar dentro de la propia afición, en especial concienciar a los acuaristas aficionados de las posibles 
repercusiones de sus decisiones y a los profesionales de la importancia de su labor didáctica, además de la 



puramente comercial, no lo es menos que desde ciertos sectores se está, en nuestra opinión, influenciando 
para legislar con criterios poco afortunados. Siempre desde nuestro pedestal del primer mundo, aplicando 
una tabla rasa para todo el sector, sin tener en cuenta peculiaridades ni las posibles repercusiones, incluso 
a nivel internacional. Pensamos por ejemplo en el derecho de la población local de países exportadores a 
explotar, de modo racional y sostenible, por supuesto, un recurso natural como es la pesca con fines 
ornamentales. Creemos que desde determinadas áreas de influencia se empuja para que legislar consista 
únicamente en prohibir, olvidando que con frecuencia en este tipo de temas es más efectivo regular que 
prohibir. 


OBSERVAR Y DOCUMENTAR 

Así pues, sólo se trata de eso, de animar a observar a los peces que mantenemos en nuestros 
acuarios, pero dando un paso más: ir más allá de la simple observación a la descripción. Tomar nota y 
narrar lo que se observa y, sobre todo, documentar lo observado; intentando comprender el motivo de la 
variedad de comportamientos que, en situaciones diferentes, pueden exhibir los individuos de una misma 
especie de pez. También es muy importante el plasmar no solo con textos y observaciones, primordiales 
ambos, sino con fotografías y/o videos dichos estudios y observaciones. De hecho muchos libros de 
Acuarismo, han sido y pueden ser un éxito gracias al apoyo fotográfico prestado. Así otro conocido 
acuarista, científico y etólogo, el Dr. Herbert R. Axelrod, y además buen fotógrafo de peces, expresó en 
varias ocasiones la vital importancia de la fotografía en el éxito de ventas de muchos de sus libros, sobre 
todo de los dedicados a la reproducción y cría de las especies dentro de la acuariofilia. Y lo dice quien ha 
sido el fundador de la conocida editorial Tropical Fish Hobbyst (TFH Publications, 
http://tfhpublications.eom/ l. una de las más importantes del mundo especializadas en acuariofilia. 
Fotógrafos y acuaristas ilustres, como Rudolf Zukal, Burkard Kahl o el más famoso aún Hams Joachim 
Ritcher, han sido además de excelentes acuaristas, y etólogos más o menos profesionales, excelentes 
fotógrafos podríamos decir etológicos, si tal categoría existiese, ya que en sus secuencias de desoves y 
frezas de peces, han plasmado secuencias etológicas de gran valor documental y artístico. Vivimos en la 
sociedad de la imagen y quizás muchas veces se haga cierto, lo de “vale más una imagen que mil 
palabras”, sobre todo de cara a la credibilidad y verisimilitud de las observaciones llevadas a cabo. 

GRUPOS DE PECES DE INTERÉS 

Una vez dejadas sentadas las bases de lo que queremos intentar aportar al Acuarismo, y en 
menos medida a la etología de los peces, decir que hay varios grupos dentro de la acuariofilia de agua 
dulce sumamente interesantes desde ambos puntos de vista. Así, en agua dulce, por ejemplo, los guramis, 
betas y afines (suborden de los Anabantoideos) son sujetos ideales para el estudio de su biología y 
comportamiento, no precisando costosas instalaciones y equipamientos. También sucede así con los killis 
(orden de los Cyprinodontifonnes) y los ciclidos (familia Cichilidae), entre otros varios grupos. Sólo con 
estos tres grupos ya habría para una vida, pero hay más, muchos más. 

En el Acuarismo de agua salada ya se precisa de instalaciones más onerosas, y de más 
conocimientos por parte de los acuaristas, así como de una mayor dedicación a su mantenimiento 
correcto. Esto es innegable, pero no lo es menos que en la etología de la reproducción la acuariofilia 
marina tiene muchísimo más que aportar, pues son mayoría las especies marinas que aún no se crían 
industrialmente en cautividad y, en consecuencia, los especímenes para acuario provienen de pesca 
extractiva en su medio natural. Argumento cierto que esgrimen los contrarios al acuarismo y que debe 
espolear a los acuaristas a avanzar en la reproducción en cautividad de peces marinos comercializados 
para acuario. Así que lo que por un lado es un inconveniente, por el otro debería convertirse en un 
aliciente. De los principales grupos de peces marinos sobre los que pivota actualmente la investigación es 
este tema también trataremos. Es el caso de peces payaso (géneros Amphipriony Premnas), gobios 
(familia Gobiidae), apogones (Familia Apogonidae), caballitos de mar (género Hippocampus), 
castañuelas (géneros Pseudochormis, Pictichromis y Nanonichthys) y bienios (géneros Meiacanthusy 
Ecsenius ), por ejemplo. 

LA PRIMERA OPCIÓN EN AGUA DULCE 

Empezaremos pues, en la próxima entrega, esta serie de trabajos con una primera recomendación 
al alcance de todos en agua dulce: el grupo compuesto por los mencionados betas, guramis y afines. Son 
sujetos ideales para el estudio de su biología y comportamiento. Bastará con acuarios de unos 30 litros, 
para su reproducción y estudio, siendo más que aconsejable contar con al menos dos acuarios uno de 
conjunto para ellos, de unos 60-80 litros y otros de entre 20-30 litros para su freza y/o apareamiento. 



Especies tan fáciles de adquirir en el comercio y tan poco complicadas de mantener en cautividad como 
los peces paraíso (género Macropodus), los denominados guramis enanos (género Trichogaster) y los 
betas o combatientes (género Bettá). Estos últimos, tan populares que en tiempos de crisis económica, 
como la sufrida en nuestro país en los últimos años, ha sido uno de los pocos grupos de peces de acuario 
que no solo no ha perdido si no que ha incrementado cuota de mercado. 

Se pueden observar interesantes comportamientos reproductivos con, por ejemplo, imposibles 
abrazos de contorsionismo del macho a la hembra, para fecundar la puesta, o nidos de burbujas 
suspendidos en la superficie, construidos burbuja a burbuja laboriosamente por el macho. Las imágenes 
que avanzamos y acompañan este primer manifiesto, hablan por sí solas de los que será el próximo 
trabajo sobre este tema. Ya lo último que decir es que basta este primer grupo, el de los Anabantoideos, 
para ocupar muchos años de estudio y disfrute. 
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